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de lo suyo propio, porque él es mentiroso y 
padre de la mentira” (Juan 8:44).

El conejo cazado por el buho pronto dejó 
de existir, porque el animal no tiene un es-
píritu; pero ¡ay! del pecador no arrepentido, 
llevado por sus concupiscencias y cogido en 
las garras del diablo; después de haber muerto 
tendrá que afrontar al Dios vivo, “por cuanto 
a los hombres les está establecido morir una 
vez, y después de esto el juicio” (Hebreos 9: 
27). La Biblia también dice que en la resur-
rección final, “fue hecho juicio de cada uno 
según sus obras . . . y el que no fue hallado 
escrito en el libro de la vida fue lanzado en el 
lago de fuego” (Apocalipsis 20: 13, 15).

Pero, ¿no hay medio alguno por el cual el 
pecador pueda zafarse del lazo del diablo y 
librarse del juicio venidero? ¡Lo hay, pero no 
por sus propios esfuerzos!, “porque cuando 
todavía éramos débiles, Cristo, a su tiempo, 
murió por los impíos” (Romanos 5: 6). El Se-
ñor Jesucristo, el Hijo de Dios, se entregó a 
sí mismo a muerte de cruz, donde El sostuvo 
todo el peso del juicio de Dios por amor a 
nosotros. El “murió por todos” (2a Cor. 5: 
14). Por lo tanto es todopoderoso para salvar 
al pecador arrepentido, a quienquiera que 
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He aquí, el buho, un ave rapaz nocturna, 
natural de España, y de otros países. Acaba 
de volar a un árbol con su presa, un conejo, 
victima indefensa cogida fuertemente entre 
sus garras crueles. Un fotógrafo perito logró 
sacar la fotografía antes de que el buho diera 
muerte al conejo con su agudo pico, para de-
vorarlo luego.

¡Qué cuadro más real y terrible (que de se-
guro va a grabarse en la mente del lector), y 
aplicable al diablo y su víctima, el hombre 
pecador, cogido sin saberlo en las garras del 
diablo y hecho “cautivo a voluntad de él”!

Muchas personas no creen que el diab-
lo existe; no obstante, sí existe, un ser real, 
poderoso, inteligente, engañoso y tan rapaz 
como el buho. Lleva cautivo al hombre peca-
dor mediante sus concupiscencias, la opinión 
popular de hoy en día, y aun por su propia 
incredulidad también. Se ríe al oír a la gente 
decir: “no hay diablo.”

Nuestro Señor Jesucristo nos ha descrito 
bien a “Satanás” o “el diablo” (se llama tam-
bién “la serpiente” y “el dragón”), diciendo: 
“El es homicida desde el principio y no se 
mantuvo en la verdad, porque la verdad no 
estaba en él. Cuando habla la mentira, habla 


